Una perspectiva histórica de la pastoral juvenil en México
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5 de Febrero de 2004, día de San Felipe de Jesús, El santo joven de México

Se cumplen 25 años de la Asamblea General de los Obispos de América Latina y el Caribe celebrada en Puebla en 1979. En el documento que da razón de las conclusiones de la reunión aparecieron dos gran​des opciones preferenciales: La opción por los po​bres y la opción por los jóvenes.
Estas opciones preferenciales sin duda marcaron el rumbo de la Iglesia en México. La primera de ellas, ha sido muy polémica en la vida de la Iglesia; se ha identificado con la corriente de pensamiento de la «teología de la liberación», con la práctica de las Co​munidades Eclesiales de Base, entre otros movimien​tos considerados de izquierda. La opción por los po​bres, sin embargo, sabemos, es evangélica, y ha es​tado presente en toda la historia de la Iglesia. De manera particular en América Latina durante el pe​riodo que vamos a analizar ha sido motivo de divi​siones al interior de las congregaciones y de las dió​cesis; de enfrentamientos entre grupos de creyentes y de persecución.
Pero ¿qué ha pasado con la opción por los Jóvenes? Sin duda para algunos obispos hablar de ella ha sido una manera de evadir la otra; para otros ha sido el capitulo mas olvidado del documento, y para algu​nos laicos, sacerdotes, religiosos y obispos ha sido un grupo humano desde donde vivir la opción por los mas pobres.
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Las agrupaciones juveniles en México aparecen en el siglo XVIII ligadas a las congregaciones religiosas con la intención de transmitir el carisma propio y buscar jóvenes candidatos a los seminarios y casas de formación. En esta modalidad encontramos a las «juventudes franciscanas», a los «cooperadores salesianos», al «movimiento teresiano de apostolado», entre otros. Algunas de estas agrupaciones inclusive son anteriores a las congregaciones religiosas; es decir los fundadores organizaron primero a los lai​cos y de ahí se derivaron las congregaciones religio​sas.
Los colegios y las universidades católicas también han sido, sin duda, un espacio importante en la his​toria de la evangelización de los jóvenes. Nacen con la intención de ofrecer formación con contenido cristiano y hay en ellas una gran diversidad de for​mas de trabajo con jóvenes (clases de religión, gru​pos de misiones, etc.)
Estas experiencias, sin duda, importantes en el tra​bajo con jóvenes dentro de la iglesia, respondían al contexto histórico y su organización estaba en ma​nos de los religiosos.
Hacia 1920 nace en Italia La Acción Católica la que podemos señalar como la primera organización de laicos dentro de la Iglesia. En México, la Acción Ca​tólica de la Juventud Mexicana (ACJM) y la Juventud Católica Femenina Mexicana (JCFM) se extendieron con mucha fuerza atendiendo a la juventud. A través de esta organización, inicia la participación de los jóvenes en la vida de las parroquias; y es sin duda el primer espacio de formación de cristianos con una visión eclesial propia de la época en donde los laicos se concebían como «ayudantes» o «brazos» del sa​cerdote. La acción católica es la cuna de muchos cristianos militantes en la vida política, académica y social de este país.
Años después, derivada de la Acción Católica y bajo la inspiración de Monseñor Cardijn, nace en Bélgica la Juventud Obrera Cristiana (JOC). A diferencia de la Acción Católica General, la JOC se dirige a un sec​tor juvenil que es la clase obrera. Se organiza no desde las parroquias sino desde las fábricas y es el origen de una metodología de evangelización distin​ta. Bajo el nombre de «revisión de vida obrera» se impulsa en pequeños grupos la vivencia del evange​lio en la vida y ambientes de la vida cotidiana. Esta experiencia fue la semilla del método Ver—Pen​sar—Actuar y sin duda de una teología que parte del análisis de la vida y a partir de ella se realiza la re​lectura del evangelio.
La JOC en nuestro país nace en 1959 con el Padre Rodolfo Escamilla, quien asiste a Roma a un encuen​tro del movimiento y a su regreso inicia algunos grupos en la ciudad de México, pronto se multiplica la experiencia y se llega a tener 23 asesores en dis​tintas ciudades del país. Estas experiencias han sido respaldadas desde sus inicios por el Secretariado So​cial Mexicano.
A partir de la experiencia de la JOC, en Europa se generaron grupos para otros sectores de la juven​tud: Juventud Universitaria Católica (JUC), Juventud Independiente Católica (J1C), Juventud Agraria Cató​lica (JAC), Juventud Estudiantil Católica (JEC). En Mé​xico, se desarrollaron el Movimiento de Estudiantes y Profesionistas (MEP) ligado a la Acción Católica General y de manera mucho más pequeña el Movi​miento Internacional de la Juventud Agraria Rural Campesina (M1JARC), y la J1C, que constituyeron la Acción Católica Especializada.
En el ámbito universitario surgió también la Corpo​ración de Estudiantes Mexicanos en sus ramas mas​culina y femenina con el apoyo y asesoría funda​mentalmente de los padres jesuitas.
También en 1959 nace el Movimiento de Jornadas de Vida Cristiana (MJVC) creado por el Hermano Marista Chávez de la Mora. Las primeras experien​cias se dieron en el corazón del Centro Universitario México; pero muy pronto fue trasladado a las pa​rroquias. Como dice su fundador «fue un instrumen​to de evangelización de los jóvenes entregado a la iglesia diocesana» en la ciudad de México. Con el movimiento de jornadas se inauguró el uso de las «dinámicas de grupo» en la evangelización de los jó​venes. Pertenece a la corriente denominada movi​mientos de encuentro y se extendió por todo el pa​ís, adaptándose a realidades urbanas y campesinas; convoca jóvenes de muy diversos estratos sociales y a partir de sus resultados, na​cen infinidad de grupos y movimientos juveniles; algunos vinculados a las parroquias y otros no. El MJVC ha sido un espacio importante de formación de liderazgos juveniles. Se desarrolló realmente como un movimiento laical, acompaña​do por sacerdotes; pero dirigi​do por los jóvenes. Dentro del movimiento se viven las dife​rentes corrientes que hay en la Iglesia; unos más vinculados a los  movimientos  sociales  del momento   y   otros   siguiendo una línea más espiritualista. 
Principios de los 70's

A finales de los 60's los movimientos Juventud Obrera Católica (JOC) y Movimiento Estudiantil Pro​fesional (MEP), habían sido fuertemente golpeados. Algunos de sus militantes participaron en los movi​mientos estudiantiles de 1968 y se incorporaron a los grupos de guerrilla. Otros fueron expulsados de los movimientos al ser identificados como «comuni​stas». La JOC en su conjunto dejó de ser apoyada por el Episcopado Mexicano y fue duramente ata​cada por organizaciones de derecha tales como el Frente Universitario Anticomunista (FUÁ en Puebla), los Muros y Tecos en ciudad de México y Guadalajara. Los grupos que quedaron de esos movimientos se mantuvieron como experiencias muy pequeñas y marginales.
1968 fue también el año de Medellín. La iglesia me​xicana estuvo bastante al margen de lo que en el resto de América Latina crecía como Iglesia de los pobres, teología de la liberación, comunidades eclesiales de base y otros. Medellín fue el primer docu​mento eclesial que dedica un capítulo (el número 5) al tema de la juventud y lanza la necesidad de arti​cular y fomentar una pastoral juvenil.
En 1977 como resultado del proceso que se venía viviendo, el Consejo Episcopal Latinoamericano (CE-LAM), crea la Sección de Juventud (SEJ) que impulsó el surgimiento de una pastoral juvenil orgánica con la participación de las diferentes instancias pastora​les del continente. En México, en algunas diócesis del país se empieza a hablar de la pastoral juvenil, y la Conferencia del Episcopado Mexicano creó el Departamento de Juventud (DEJUCEM) dentro de la Comisión de Laicos. La pastoral juvenil nace como un intento de coordinación y articulación entre los diversos movimientos que hemos mencionado. Entre los años 1977 y 1978 se tienen las primeras reunio​nes de responsables y asesores de pastoral juvenil sobre todo con el fin de prepararse para la Confe​rencia de Puebla. Imposible dejar de mencionar a Mons. José Pablo Rovalo, obispo que dedicó su vida a la juventud y que en ese momento presionó al res​to de la conferencia episcopal para que crearan al DEJUCEM. Para que esto fuera posible ofreció en público no ser él, quien encabezara este departa​mento. Como él decía «Me corté la cabeza para que el DEJUCEM naciera». José Pablo era un obispo polé​mico porque inspirado en los documentos del Vati​cano ll había decidido no ser obispo de una diócesis sino de un grupo humano «la juventud».
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La opción por los jóvenes hecha en el Documento de Puebla (1979), significó un gran impulso de la pas​toral juvenil (PJ) en todo el país; de 1980 a 1983 se nombran asesores de PJ; surgen los equipos y pla​nes diocesanos; se trabaja por la integración de los movimientos juveniles a los planes orgánicos de las diócesis; crece el número de asesores dedicados a la juventud, inician y son reconocidos los asesores lai​cos, nace un gran número de grupos juveniles parro​quiales; la mayoría de ellos motivados por ser «c-oros». Y finalmente se logra un plan nacional de (PJ) para 3 años. Todo el proceso se fortalece con reu​niones de encuentro y participación regional y reu​niones nacionales anuales.

1985 es señalado por la ONU como el Año Interna​cional de la Juventud; La pastoral juvenil nacional elabora, con la participación de los jóvenes, «El Ma​nifiesto de la juventud», documento con el cual se hace una manifestación pública de lo que piensan los jóvenes acerca de la realidad del país. De ahí se derivaron 3 años de expansión de la PJ pero sobre todo de fuerte capacitación de los jóvenes en temas relacionados con la vida nacional: 1986, La econo​mía y la PJ; 1987, La política y la PJ y finalmente en 1988, la cultura y la PJ.
Este trabajo dio como resultado la participación de jóvenes cristianos tanto en los diversos movimientos que hubo en el país en torno a las elecciones de 1988, como en las nacientes organizaciones civiles y los temas que estas defienden: derechos humanos, ecología, programas de salud, etcétera. En este periodo surge la pastoral juvenil de medios es​pecíficos: PJ obrera, PJ universitaria, PJ campesina; PJ indígena, que se impulsaron retomando las experien​cias de años atrás de la acción católica especializada. Estas pastorales se vincularon a sus referentes interna​cionales y además influyeron para que se impulsara en otros países de América Latina. Como respuesta a un fenómeno nuevo en la juventud de México se creó la pastoral de juventud en situaciones críticas; desde ésta se desarrollan experiencias de trabajo con «chavos ban​da»; jóvenes con adicciones, jóvenes en situación de cárcel, jóvenes vinculados a la prostitución, etc. De esta manera la Iglesia se hace presente en un nuevo escena​rio de la juventud que son las calles de las grandes ciu​dades.
En 1985 se creó el SERAJ (Servicios a la Juventud), equipo desde el cuál se desarrollan modelos de forma​ción integral para los grupos juveniles, modelos de for​mación para animadores y asesores. Desde el SERAJ se dio un aporte a la profesionalización de la pastoral ju​venil a través de la formación y la elaboración de ma​teriales educativos. El SERAJ nace y se desarrolla como un centro cristiano de servicio a la juventud, autónomo en relación a la jerarquía de la iglesia; comprometido con la formación integral de los jóvenes y la integración de la fe con la vida social y política.
En 1991 se crea la Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral Juvenil; el SERAJ y el Centro de Ca​pacitación Cristiana del Brasil, fueron los iniciadores e impulsores de esta red. Participan centros de 14 países; algunos de ellos ligados oficialmente a la pastoral juve​nil y otros en un camino autónomo. Estos institutos han sido sin duda un factor importante para sostener diver​sos procesos de pastoral juvenil de una manera más consistente.
A partir de 1985 la pastoral juvenil mexicana participa de la articulación y organización de la PJ latinoamerica​na jugando un papel de liderazgo, participando en el equipo coordinador y aportando los modelos, materia​les y conocimientos a otros países, de manera particu​lar a Centro América. La integración de la PJ a nivel la​tinoamericano enriquece la visión que hasta entonces se tenía en el país. Cabe señalar de manera particular los dos congresos latinoamericanos de jóvenes cristia​nos realizados en Cochabamba (1992) y posteriormen​te en Santiago de Chile.

Después de la efervescencia de las décadas anterio​res, la de los 90's se caracteriza por la confusión e involución en nuestra Iglesia. La PJ, no quedó fuera de estas realidades. A diferencia de los años 80 en este periodo se trabajan temas de interés de la Igle​sia y con una visión espiritualista: vocación y misión del laico»; La nueva evangelización»; «La fe en Je​sús», La manera de abordar estos temas no fue des​de los intereses de los jóvenes sino desde los intere​ses de la Iglesia jerárquica. Se ocupa a los grupos ju​veniles para preparar y atender la venida del santo padre, y para participar en eventos masivos para demostrar el poder de la Iglesia. Se dejan de lado los procesos de formación; se deja de lado la refle​xión y análisis de los problemas del país que afec​tan tan directamente a la juventud. En muchas dió​cesis se vive un debilitamiento de los equipos dioce​sanos de PJ; se vuelve a dar más importancia a la pastoral vocacional desligada de la PJ; esto también como respuesta a las necesidades de vocaciones de congregaciones y diócesis.
Un dato muy importante de este retroceso en la
pastoral juvenil ha sido el cambio en el sentido
de las reuniones naciona​les; que en las décadas
anteriores eran coordina​dos por jóvenes, y representaban un verdadero espacio de expresión y
participación
juvenil acompañado por los obispos. Para 1992 la re​unión nacional fue un espacio para «escuchar a los obispos», una lista de
conferencias en donde los jóvenes debían oír y callar.
Esto aunado a la crisis cultural que se vive en los años 90's originada por los cambios mundiales; la caída del muro, el acelerado proceso de globalización, el surgimiento, como dicen, de una nueva época; hace que la pasto​ral juvenil entre en crisis. Crisis que se manifiesta por la disminución de grupos, la disminución de ase​sores, la falta de propuestas nuevas para los nuevos retos que presenta la juventud. La presencia y fuer​za de la Iglesia católica entre los jóvenes disminuye. Para el año 2000, de acuerdo con la Encuesta Nacio​nal de Juventud
, solo el 3% de los jóvenes partici​pan de algún grupo o movimiento religioso.
La crisis de la PJ ha sido general en toda América Latina; países como Brasil que tenían una fuerte or​ganización y un número grande de jóvenes involu​crados sufrieron en estos años al ver la enorme dis​minución, dispersión y vacío de contenido de la PJ.
Nos sorprendió el nuevo siglo

En los últimos años del siglo pasado, se calmaron las aguas de la marea tan grande; se pudo volver a pensar «la condición Juvenil», se empezó a buscar nuevos caminos, nuevos rumbos para la pastoral ju​venil. Considero que se superó la idea de definir a la juventud como la generación X. Miramos a la juven​tud como una generación «distinta» a las anteriores, ni con más ni con menos valores, sino «distinta»; con una manera nueva de vivir la religión, la política, el compromiso social.

La Iglesia como tal, está distante de la juventud, no ha sabido entender su momento, hasta hoy no ha encontrado cómo acompañarla desde esa nueva identidad; sin embargo hay brotes de nuevas bús​quedas, hay impulso de nuevas experiencias, hay propuestas nuevamente que van creciendo y madu​rando entre los jóvenes. Cabe señalar como una rea​lidad nueva, que los y las religiosas están más com​prometidos con la juventud que las estructuras dio​cesanas, que vuelven a cobrar importancia los movi​mientos y experiencias supraparroquiales y que la semilla sembrada en los años 70's u 80's está tam​bién ahora presente en un nuevo actor que son las organizaciones de la sociedad civil, muchas de ellas de inspiración cristiana, y ahora comprometidas con los jóvenes desde diversos ámbitos.
Artículo tomado de la revista CHRISTUS, Revista de Teología y Ciencias Humanas, Marzo-Abril 2004, No. 741, págs. 9-12
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